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	 Porque te encanta lo erótico y porque Arráncame 

	Fue la primera novela que leíste de mí…y algo más.

	Te amo, aunque nunca te lo diga.
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	La famosa actriz Jessica Sparkle tiene un corazón frágil como el cristal. Luke Warren es un hombre torturado y orgulloso por su pasado que la ha rescatado de una ola de paparazzis. Para el capitán Warren el amor ha pasado a último plano en su vida y se dedica a su unidad y romper mucha ropa interior.

	Odia a la gente famosa excepto a una, a la que rescató de los paparazzis y a la que conoció en un bar. Ya no quiere seguir quitando cualquier ropa interior, ahora sólo le interesa el encaje. El encaje que usa Jessica Sparkle. Lo que no sabe, es que la famosa actriz y la chica del bar que escondió su identidad esa noche, son la misma persona.

	 

	Dos mundos completamente opuestos que se unirán cuando se arranquen la ropa, el corazón… y el alma. 
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	De nuevo la luz entra por la ventana.

	¡Es tan odioso!

	De todas las cosas que odio en el mundo—y que son muchas— es que entre la luz por la ventana y queme mis ojos recordándome cosas, como mi «maldita vida» 

	Alguien toca la puerta de mi habitación, se ha dado cuenta que he tirado el vaso de cristal contra la ventana.

	—¡Adelante!—grito, me duele hasta la garganta.       Definitivamente no soy una persona mañanera, pero mi trabajo requiere que despierte a las seis de la mañana todos los días, al menos los primeros seis meses.

	Odio mi trabajo.

	—¿Todavía no has salido de la cama? —pregunta mi asistenta y mejor amiga, Jane Paige, es tres años mayor que yo, pero tenemos la misma mente de un cachorro abandonado. Mi trabajo le ha salvado la vida y ella me salva el culo todos los días desde que la contraté para que fuese mi asistente personal.

	—Odio levantarme temprano y odio mi trabajo—resoplo sentándome en la orilla de la cama.

	Jane me observa y se ríe. —No es la primera vez que te escucho decir eso—dice: —cuando no madrugas no lo odias.

	Buen punto.

	Entonces solamente odio madrugar, no mi trabajo.

	—Date prisa—Me ordena: —Debes estar en el set dentro de media hora.

	Termino de sacar mi culo del gigante colchón de la habitación del hotel y entro al enorme cuarto de baño. Odio que reserven la suite presidencial siempre, cada vez que me hospedo en un hotel, y también odio que reserven una habitación en el hotel más ostentoso de la ciudad.

	En estos momentos también odio todo lo que tenga que ver con Nueva York. No es que tenga una ciudad favorita. En realidad nací y crecí en Londres. Tuve una infancia casi normal y digo casi porque a la edad de quince años empecé a modelar y después a actuar.

	Amaba el modelaje y a veces también amo actuar. 

	Pero lo que sí odio son los reflectores.

	Debería de ser como la cantante Sia, ella canta dándole la espalda al público porque no quiere ser famosa. Es una buena idea y estúpida a la vez, porque yo no soy cantante y tampoco puedo esconder mi identidad a estas alturas del partido.

	Tengo veintiocho años y aunque mi carrera me ha ayudado a salir adelante y a mi familia. Debo admitir que a veces la odio. 

	Mi palabra favorita en el mundo es “Odio”

	Odio ser famosa.

	Odio no poder hacer lo que quiero.

	Odio no tener a mi familia conmigo.

	Odio no poder comer lo que quiero. —A veces lo hago sin que se den cuenta.

	Odio las revistas de chismes.

	Odio que me llamen: “Estrella solitaria”

	Odio no tener una relación normal que dure más de dos meses. Pero es porque odio que se enamoren de mí y odio el AMOR.

	Odio no conocer gente normal. —Al menos mi asistente y mi guardaespaldas lo son.

	Y seguramente la lista sigue, pero debo estar en el set dentro de… veinte minutos.

	Perfecto.

	 

	Llego al set no sin antes pasar entre más de diez fotógrafos y todos los medios de prensa, hasta me pareció ver letras en japonés en uno de los micrófonos de uno de ellos.

	—Buenos días, señorita Sparkle— me saluda uno de los chicos del set.

	—Buenos días—Devuelvo el saludo automáticamente con mi cara de hielo.

	La última noticia que leí acerca de mí decía: 

	«LA ESTRELLA SOLITARIA NO DEJA DE BRILLAR COMO EL HIELO QUE DEJA DONDE QUIERA QUE VAYA»

	Malditos idiotas. Estoy empezando a odiar también mi apellido, de ahí se inspiraron para llamarme su maldita «estrella solitaria».

	Era de esperarse, han preparado todo para mí en el ridículo monstruo de cuatro ruedas.

	Me dejo caer en uno de los sillones de terciopelo y cierro mis ojos. 

	Definitivamente nunca podré acostumbrarme a la vida de lujo. Pero lo irónico es que he comprado para mis padres una mansión y le he enviado un coche lujoso último modelo a mi hermano menor.

	Es la única manera en que puedo disfrutar de mi dinero. Compartiéndolo con mi familia y con aquellos que no tienen nada y han sido menos afortunados que otros.

	Abro mis ojos y lo primero que encuentro es una revista con mi nombre en primera plana:

	“LA ESTRELLA SPARKLE UNA VEZ MÁS NOS HA SORPRENDIDO CON SU JUGOSA DONACIÓN A VARIOS CENTROS DE BENEFICENCIA”

	 

	 

	Inmediatamente tomo la revista y como la idiota que soy la leo:

	 

	“La actriz de acción Jessica Sparkle, ha sorprendido a varios centros de beneficencia entre ellos, asilo de ancianos, hospitales infantiles, y varios orfanatos alrededor del mundo, haciendo una donación de más de cinco millones de dólares.

	 

	¿La estrella solitaria no tiene con quién compartir su fortuna?

	¿La fama no le basta y quiere comprar el amor de los más necesitados?

	—¡Joder! —arrojo la revista y cae en los pies de nada más y nada menos que Steven Franks, el director.

	—Buenos días a ti también—se agacha y levanta la revista pero no la lee.

	Me remuevo en el asiento molesta por lo que acabo de leer. La prensa puede ser cruel cuando quiera y lo he permitido porque no voy a armar una guerra por cosas falsas que escriban sobre mí. 

	Pero lo que sí odio es que hayan mencionado la cantidad y el destino al que fue a dar mi dinero. No me interesa hacerme más famosa de lo que soy y para empezar ¿Cómo demonios se dieron cuenta? 

	—Tienes que ignorar lo que escriban de ti—dice: —y si de algo te sirve, escriben cosas peores de los directores.

	Me rio ante su comentario, definitivamente Steven ha tenido un mal año con la última película que digirió, se le involucró con la última protagonista y le costó su primer divorcio. Pobrecito, me da pena.

	—Lo tomaré en cuenta, Steven.

	—Bien, continuemos con las escenas de la pelea, me dijiste que no querías una doble así que espero que hayas desayunado bien y hayas practicado la rutina de pelea.

	—Por supuesto.

	Media hora más tarde, después de la última revisión de mi vestuario y maquillaje, me encuentro en una escena de un edificio abandonado y estoy a punto de pelear con diez hombres armados.

	—¡ACCIÓN!

	El primer hombre sale por la parte de atrás tomándome del cuello, así que me inclino y lo aprisiono del brazo haciéndolo brincar por encima de mi cabeza y cayendo sobre un colchón.

	Luego, dos hombres me toman desprevenida y arrebato sus armas; empiezo a dispararles, no sin antes patearles el culo.

	Amo las escenas de pelea.
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	Después de cuatro horas ante las cámaras y varias repeticiones, estoy agotada.

	—Buen trabajo, Jessica. —me felicitan los chicos a los que les acabo de patear el trasero.

	Jane se acerca con una toalla y un bote con agua. —Tu madre ha llamado—me indica.

	No me sorprende que mi familia esté preocupada por lo que acaba de salir en el periódico y revistas acerca de la donación. Lo que me recuerda que tengo que arreglar el pequeño problema.

	Entro a mi camerino y llamo a mi madre, preparándome para el sermón de la semana.

	—¡Por el amor de Dios, Jessica Anne Sparkle! —chilla mi madre: —Cómo se te ocurre divulgar que has donado semejante cantidad.

	Por el amor de Dios, mi madre todavía no entiende que no soy yo la que publico toda esa mierda.

	—Madre, no grites—le respondo poniendo los ojos en blanco y Jane se ríe: —Yo no publico esas cosas, ¿Cuántas veces tengo que explicarte? ¿Piensas que también publico las noticias sobre el clima?

	Escucho que mi madre ríe pero se contiene: —No te hagas la listilla conmigo, señorita. El hecho de que golpees fuerte en la cámara no quiere decir que todavía no pueda darte de nalgadas cuando te vea. ¡Soy tu madre!

	—Sí que lo eres. —resoplo.

	Amo a mi madre y la extraño a morir en estos momentos.

	— ¿Te ha gustado la nueva casa?

	—Nos encanta, pero tu padre dice que es muy grande para nosotros dos.

	—Claro que no, la llenarán con nietos, pero claro, no con los míos.

	—Me preocupas hija, tienes veintiocho años y todavía no tienes un novio decente.

	Aquí vamos otra vez.

	—Mamá, no voy a tener esa conversación contigo por teléfono.

	—De acuerdo, ¿Cuándo vendrás a visitarnos?

	—No lo sé, estoy por finalizar la filmación de una nueva película.

	— ¿Siempre de peleas, sangre y mal hablados?

	Me parto de la risa.

	—Lo mal hablada lo aprendí de ti, así que no te quejes, y sí, es de acción como me gustan.

	Escucho que resopla— ¿Cuándo harás una película romántica? De esas que a veces los protagonistas se quedan juntos.

	Está bien, mi sonrisa se fue.

	—Mamá, para empezar eso es una fachada para vender la película, pero si quieres, puedo quedarme con el chico al que le acabo de partir el cuello.

	—¡Por Dios! —Grita: —Eres igual a tu padre de terca. Definitivamente lo mal hablada es lo único que has aprendido de mí.

	—No es cierto—contraataco: —También me has enseñado a compartir y valorar y eso es lo que hago siempre, así que por favor, te lo ruego, no leas esas cosas y dile a papá que los visitaré pronto.

	—Está bien, te amo mi pequeña estrella.

	Solamente a mis padres les permito que me llamen así.

	—También te amo, dile a papá que lo amo.

	Pongo mi teléfono sobre la mesa y suspiro.

	—Tu madre es única—dice Jane: —Ya quisiera que la mía me llamara para reprenderme.

	Tomo la mano de Jane y la aprieto.

	—Estoy segura que donde quiera que estén, su intención nunca fue separarse de ti.

	Jane creció en una casa de acogida casi toda su vida hasta que una vez me encontré con ella en una cafetería. Yo iba con una peluca para ocultar mi identidad y un hombre me tocó el culo y ella salió a mi defensa, desde ese momento le propuse que fuese mi asistente, aunque cuando se dio cuenta de quién era yo, estuvo casi media hora sin hablar y me tocaba la cara para ver si yo era real.

	Hemos sido amigas por casi ocho años cuando empezaba mi carrera como actriz y desde ese momento todo ha sido de maravilla al lado de ella. Pero Jane es diferente a mí, yo me veo fuerte ante las cámaras, mi cara de hielo es una máscara para protegerme de toda la mierda que me rodea.       Pero Jane es Jane, si tiene que mandarte al diablo lo hace y si tiene que llorar también lo hace, yo no. Yo tengo mi orgullo bien definido, y nunca acepto mis debilidades aunque Jane las ha ido conociendo una a una.

	—Cuéntame —Cambio de tema: — ¿Cómo te fue en esa cita con el alemán?

	Se parte de risa por mi pregunta.

	—Una mierda—a juzgar por su expresión cuando se refiere «Una mierda» a sus citas es porque fue todo un éxito.

	—Entonces salió todo bien.

	—Sí, el sexo fue increíble, bien dicen que los alemanes son apasionados y agresivos en la cama pero…

	—Por favor—la corto: —Tu vida sexual es mucha información para mí.

	—Lo dice la medio virgen—Se mofa.

	Pongo cara de hielo e ignoro su comentario tomando un poco de agua.

	—De acuerdo, lamento haber dicho eso.

	Su comentario no me ofende, pero ¡Tengo veintiocho años por el amor de Dios!

	—Todavía no sé a qué viene eso de que soy medio virgen.

	—Porque lo eres—Ve que no digo nada prosigue: —Eres una rubia sexy de ojos azules, famosa, inteligente, rica y joven, no entiendo la razón de que no has podido estar con ninguno de los bombones con los que has salido.

	—Y yo no entiendo lo tuyo, una morena como tú ha estado con un alemán que apenas conoce.

	Mi comentario hace que se parta de risa de nuevo. A Jane todo le causa gracia y eso es lo que me encanta de ella, es la única que me hace salir de mi cueva de hielo.

	Ahora somos dos la que nos reímos a carcajadas.

	—Aquel actor estaba deliciosamente perfecto para ti.

	— ¿Theo James? —pregunto y ella dice sí con la cabeza. —Somos buenos amigos, no tenemos nada en común, además el británico está tan ocupado como yo. Pero en otra vida le habría hecho de todo.

	Ahora soy yo la que ríe a carcajadas sola.

	—Eres una pervertida, todavía no puedo creer que hayas tenido relaciones únicamente en el modo oral.

	—Es mejor así, me gusta disfrutar sin ser penetrada.

	—No sabes lo que te pierdes.

	—El dolor no es lo mío. —me mofo.

	—Te dolerá la primera vez, pero luego lo disfrutarás y te acordarás de mí.

	— ¡Eres asquerosa!

	—No me refiero mientras lo haces, idiota. Me refiero a que me darás la razón, el sexo oral es delicioso pero es un aperitivo nada más.

	—Bueno, lo tomaré en cuenta.

	La verdad es que tiene razón, sé que la primera relación sexual siempre duele y no es que no haya querido, pero los hombres con los que he salido han sido unos idiotas que no me han hecho sentir cómoda al respecto. Después ya no los vuelvo a ver, supongo que soy una friki en la cama y por eso salen corriendo. 

	—Debo decir que tu estilo de vida «oral» te ha hecho una experta.

	—Pues no se han quejado, los he dejado tan satisfechos que muchas veces se quedan dormidos y se olvidan que tengo una vagina.

	—Eres una virgen pervertida y mal hablada.

	—Gracias.

	 

	 

	 

	 


[image: Image]TRES

	 

	 

	Hoy es el último día de grabación, y estoy nerviosa al respecto, pero qué digo ¡Siempre lo estoy!

	—De acuerdo, Jessica, tienes que correr lo más rápido que puedas y saltar desde el edificio.  ¿Estás segura que puedes hacerlo?

	—Sí, he saltado desde más alto.

	—Bien, no te preocupes si sale mal a la primera, volveremos a repetir hasta que salga perfecto.

	Odio repetir escenas de saltos.

	Me da el vértigo y solamente Jane lo sabe, que en estos momentos aprieta su labio inferior sabiendo lo que estoy pensando y me hace señas de «Todo saldrá bien»

	—¡ACCIÓN!

	Corro lo más rápido que puedo hasta no sentir mis piernas y cierro los ojos para saltar, pero ¡Mierda! Es más alto de lo que pensé.

	Me congelo y me detengo.

	—¡CORTE! —Indica Steven—De acuerdo, Jessica, respira hondo y vamos otra vez.

	—Toma dos, salto en edificio abandonado ¡ACCIÓN!

	De nuevo vuelvo a correr hasta la orilla del edificio abandonado, sé que abajo hay una red y un par de colchones que amortiguarán mi caída pero estoy bloqueada y vuelvo a quedarme congelada.

	—¡CORTE!

	Steven me hace una señal con el dedo para que me acerque y lo hago. Estoy mostrando una debilidad ante todo el equipo, no es algo propio de mí, pero en estos momentos me importa poco lo que piensen, estoy muerta del miedo.

	—De acuerdo, Jessica ¿Qué sucede?

	—Nada, lo siento, es que estoy bloqueada, no sabía que era tan alto.

	—¿Quieres una doble?

	Me niego a usar una doble, nunca lo he hecho en ninguna de mis películas y no lo haré ahora.

	—Desde luego que no, puedo hacerlo. —Le sonrío para que vea mi seguridad aunque por dentro estoy como un charco de agua, el hielo definitivamente se ha derretido.

	—Bien, vuelve a tu posición. —Me ordena.

	Respiro hondo.

	No puedo cagarme en mis calzones a estas alturas, es la última escena de la película, ni siquiera me dio miedo estar rodeada de fuego o los lugares cerrados y oscuros. Mucho menos correr por encima de un auto mientras saltaba hacia otro en medio de la ciudad de Nueva York.

	— ¡ACCIÓN!

	De nuevo corro a toda velocidad respiro hondo y pienso en mis padres, a mi padre le encanta verme actuar y mis hermanos me molestan cuando me ven peleando en escena. Mientras que en la vida real, ellos siempre me toman como muñeca de trapo y me lanzan al suelo. 

	Soy un peligro en la televisión pero en la vida real soy un cachorro asustado.

	Llego hasta el borde del edificio y no lo pienso dos veces y salto. Mierda el corazón se me va a salir por la boca, en estos momentos deseo que le metan un resorte en el culo a Steven por hacerme hacer esto.

	¡Es demasiado alto!

	Siento que ha pasado una eternidad y todavía me encuentro en el aire.

	¡No, no, no, no!

	Mierda, caigo en un enorme colchón inflable y cierro mis ojos.

	¡Joder!

	No puedo abrirlos.

	Ya sé.

	Me he desmayado.

	 

	Odio las alturas.

	 

	—Abre los ojos, Jess—Es la voz de Jane.

	—¡Fuera! —grita un hombre, estoy segura que es mi hermano.

	— ¡Jessica! —gritan varias personas—Jessica, ¿Qué se siente no ser tan dura después de todo?

	¡No me lo puedo creer!

	Escucho que cierran la puerta de un solo golpe y abro los ojos.

	Steven, Jane, y un médico están en la habitación al girar a la derecha veo a… joder, mi hermano.

	— ¿Dónde estoy? —pregunto aturdida.

	—Estamos en el hospital, pensamos que te habías golpeado la cabeza al caer.

	—Estoy bien—Me froto los ojos: — ¿Cómo salió la escena?

	Todos se quedan viendo unos a otros y ríen a carcajadas, menos mi hermano, por supuesto.

	—Definitivamente eres de hielo—Dice Steven: —Salió perfecta, debo admitir.

	—Bien—veo a mi hermano y le digo: —Estoy bien, cabezón.

	—No firmamos para esto—Dice molesto: —tienes que dejar de hacer todas las escenas tú sola.

	—Eh, ¿Estás sordo? —le digo: —Estoy bien.

	Me había olvidado por completo de las órdenes de mi hermano mayor y también manager. Mi querido y adorado hermano, Lance Sparkle. 

	—Es la última vez que te lo digo, Jessica—Gruñe mi hermano: —Cuando mamá se entere me va a matar.

	—Primero te mato yo para que cierres el pico, Lance. —le advierto.

	—Supongo que ya te encuentras mejor, Jessica: —Dice el médico que ha pasado a último plano desde que desperté.

	Salgo de la cama sin ayuda de nadie, parece que sólo fue un susto desafortunado, y digo desafortunado por el bullicio de periodistas que se encuentran fuera del hospital.

	— ¿Cuál es el plan? —dice Jane.

	—Ningún plan—Les digo: —Voy a salir de aquí y me importa una mierda los reporteros allá afuera.

	—¡Por Dios, Jessica! —chilla mi hermano: —Deja de decir palabrotas y piensa con la cabeza, parece que en verdad te hayas golpeado la cabeza, no puedes salir así, la prensa te comerá viva.

	—¿Y tú crees que quedándome aquí evitará que lo hagan?

	No responde así que camino hacia la puerta.

	—Davor, acompáñalas—Ordena mi hermano a mi guardaespaldas.

	—Por supuesto, Señor.

	Salimos al pasillo y está despejado, todos salen conmigo y mi guardaespaldas, Davor, que está más bueno que dormir, me acompaña.

	—Señorita, mejor espere aquí mientras su hermano trae el auto.

	—Davor, llámame Jessica.

	Davor se sonroja, es la primera vez que lo veo que se sonroja cuando lo regaño.

	Después de diez minutos vemos la camioneta acercarse, me aferro del brazo de Davor y de Jane y salimos.

	¡Mala idea!

	— ¡Jessica, Jessica!—gritan.

	—Estrella solitaria, ¿Qué se siente no ser tan dura después de todo?

	Es el mismo idiota de siempre. No entiendo cómo me encuentra donde quiera que vaya, parece que estuviera obsesionado conmigo y estoy segura que es él quien inventa todas esas historias sobre mí.

	—¡Jessica un autógrafo! —grita una joven.

	Me acerco a ella y le firmo, luego me da un beso en la mejilla y le regreso el beso.

	¡Tomen nota de eso!

	Seguimos acercándonos y alguien le arroja agua fría a Davor haciéndolo retroceder y enseguida me suelto de su fuerte agarre y caigo de rodillas, me he soltado también de Jane.

	¡Maldita sea!

	El agua me ha empapado la cara a mí también y me limpio con el dorso de la mano mientras estoy todavía en el suelo, de repente unos grandes brazos me levantan de los hombros y cuando levanto la vista, estoy a punto de desmayarme de nuevo, pero no del vértigo sino de lo que estoy viendo.

	Dios bendiga a América.
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	Levanto la mirada y siento que todo mi cuerpo se congela, literalmente estoy congelada que no puedo ni parpadear, no me puedo perder ni un segundo sin poder verlo.

	— ¿Te encuentras bien?

	No respondo. Ni siquiera sé qué es eso.

	¿Qué es hablar?

	Ah, sí.

	¡Abre la puta boca, Jessica Sparkle!

	—S…Sí. —Tartamudeo y él me sonríe con arrogancia.

	Odio la arrogancia, pero la amo en él.

	Bajo la mirada de nuevo, parece sacado de una revista, lleva pantalones militares y por su placa colgando en su cuello puedo darme cuenta que en realidad es un militar. Sus grandes ojos azules me penetran, pero no de la forma en que quisiera.

	¡Por Dios, Jessica, contrólate!

	Su cabello castaño claro alborotado es jodidamente sensual que me provoca pasar mis dedos sobre él. Y su pecho, ¡Dios!       Tiene una espalda ancha y sobresalen sus tatuajes por sus brazos.

	¡Dios mío, pensé que lo había visto todo, pero quiero ver más!

	— ¿Vas a comerme con la mirada o me vas a decir dónde está tu auto?

	—Ya quisieras, soldadito. —me burlo.

	Davor se acerca y enseguida le hago saber que el desconocido sensualmente peligroso está ayudándome.

	—Tú cuida que nadie se acerque, las llevaré al auto.

	¿Le está ordenando a mi guardaespaldas?

	¿Pero quién se cree?

	Davor hace lo que le pide y enseguida cojo de nuevo el brazo de Jane, todavía no se ha percatado que un extraño nos lleva o mejor me lleva casi cargada hacia el auto.

	Abre la puerta de la camioneta y primero entra Jane y cuando estoy por entrar, me vuelvo hacia él de nuevo y me encuentro con sus ojos peligrosos.

	—Gracias—Le digo en mi acento de hielo.

	— ¿Por qué? —pregunta con arrogancia: —Ni siquiera te hice gritar mi nombre.

	Oh.Mi.Jodido.Dios.

	Se da cuenta de mi virginal expresión, me sonríe y se va. 

	Jane me ayuda a subir al auto y después Davor sube en el asiento del acompañante y Lance arranca la camioneta.

	Todavía pienso en su mirada peligrosa.

	Es el hombre más bello que haya visto en toda mi vida, he conocido a muchos hombres hermosos pero su belleza es diferente.

	Es peligroso.

	— ¿Quién era ese? —pregunta Lance.

	—No lo sé, pero ha ayudado. —Responde Davor por mí.

	— ¿Te encuentras bien? —Me susurra Jane.

	No estoy segura que haya visto al hombre tan bien como yo, parece que no, así que mejor ignoro que el jodido militar más bueno que haya visto jamás, me ha salvado.

	—Sí. —respondo viendo por la ventana, ha empezado a llover y rio para mis adentros al pensar que los fotógrafos se han mojado el culo con la lluvia.

	—Esperemos que ese militar no vaya a ser afectado mañana cuando salga su cara en la prensa. —Se mofa Lance.

	—Esperemos que no—Dice Jane: —Lo que menos necesita Jessica en estos momentos es que se le involucre con alguien que no sea del mismo medio, inventarán muchas cosas.

	Escucho y escucho y no me importa lo que digan, parece que llevan mi vida mejor que yo. La verdad es que no me interesan los chismes, siempre y cuando no involucren a mi familia. Por mí pueden inventar que tengo un pene colgando entre las piernas y de igual manera no me quitará el sueño.

	—Llévame a casa, estoy cansada. —Le digo a Lance.

	—Pensé que querías celebrar—dice Lance en tono de burla.

	—Púdrete, Lance.

	 

	 

	Me dejo caer en mi nueva cama, de mi nueva casa que Lance me ha hecho comprar, parece que es buena idea después de todo; tener una casa en Nueva York, además de ser mi primera, es lo mejor, porque estoy cansada de hospedarme en una habitación de hotel.

	Al menos pude escogerla, es algo lujosa pero es porque se encuentra en una zona de seguridad, y según Lance, Sarah Jessica Parker es una de mis vecinas.

	—Eso fue una pesadilla—resopla Jane al recordar nuestra salida del hospital.

	—Estoy harta de esta vida, Jane.

	Se me llenan los ojos de lágrimas, pero me las trago.

	—Ya puedes relajarte—Jane masajea mi espalda: —Ahora sólo tendrás que presentarte a los estrenos y conferencias de prensa.

	—Sí, y después unas largas vacaciones.

	—Siempre dices lo mismo y vuelves a firmar por otra película.

	Tiene razón, no puedo estar sin hacer nada.

	—Quizás me enamore como la gente normal y me case.

	Jane ríe a carcajadas, sabe perfectamente que el amor no es para mí, ni siquiera sé deletrearlo. De acuerdo, sí sé. Pero no me interesa nada que tenga que ver con el amor.       Nadie puede con mi estilo de vida, ni siquiera yo.

	— ¿Qué te parece si salimos a celebrar nosotras dos?

	Jane abre los ojos como platos.

	—Pensé que estabas cansada. 

	—Es temprano, son las ocho de la noche, no seas floja, Jane.

	—Te desmayaste y quieres ir a celebrar después del escándalo fuera del hospital.

	—Nadie me reconocerá, me disfrazaré. —Me encojo de hombros. No sería la primera vez que usara un pequeño disfraz y saliéramos a tomar unas copas.

	—De acuerdo, sólo porque te lo mereces.

	Una hora después me veo al espejo, recogí mi cabello en un moño desordenado y mis ojos azules se esconden en unas lentillas de color verde y mis gafas de montura negra me hacen ver una bibliotecaria sexy en busca de acción.

	—Jessica Sparkle ¿Dónde? —Se burla Jane. —Ni yo te reconozco.

	—Es lo que intento hacer.

	— ¿Lista para la mejor noche de tu vida? —pregunta.

	Y como no sé qué significa eso todavía, le respondo:

	—Lista.

	Y que sea lo que Dios quiera.

	 

	 

	 


CINCO

	 

	 

	Los bares en Nueva York son lo mejor, me gusta este lugar.       Me llamó la atención su nombre “Dangerous”   no es que sea un lugar peligroso después de todo, el único peligro que he conocido hasta el día de hoy son las malditas alturas.

	Y el militar arrogante, recuerdo y se me escapa una risita nerviosa.

	—Ahí hay una mesa libre—Asiente Jane con la cabeza.       —Voy por las bebidas, tú quédate aquí—Me dice.

	Me siento en la mesa libre y observo a mi alrededor, parece que nadie me reconoce y eso es bueno. Jane va por nuestras bebidas y yo juego con mis uñas. En realidad el lugar de peligroso no tiene nada, las luces tenues hacen que parezca un espacio lleno de tranquilidad. La voz de Ciara y Justin       Timberlake con Love, Sex y magic suena y muevo mi cabeza al ritmo de la canción. Disfrutando de un momento lleno de tranquilidad.

	 

	 

	All night, show it, just you and the crowd

	(Toda la noche, te mostraré, simplemente a ti y a la gente)

	 

	Doing tricks you never seen

	(Haciendo trucos que nunca has visto)

	 

	And I bet that I can make you believe

	(Y apostaré que puedo hacerte creer)

	 

	In love and sex and magic

	(En amor, sexo y magia)

	 

	So let me drive my body around you

	(Déjame manejar mi cuerpo alrededor de ti)

	 

	I bet you know what I mean

	(Te apuesto saber el significado)

	 

	‘Cause you know that I can make you believe

	(Porque tú sabes que puedo hacerte creer)

	 

	In love and sex and magic

	(En amor, sexo y magia)

	 

	Una noche que estoy segura que no va a durar por mucho tiempo porque cuando abro los ojos tengo a alguien que está comiéndome con la mirada…

	Jodidamente enfrente de mí.

	— ¿Disculpa? —Lo fulmino con la mirada. —Estás en el lugar de mi amiga.

	—Lo sé—Responde con la misma arrogancia: —Y parece que tu amiga está en mi lugar en la barra.

	Giro hacia la dirección de Jane. Y… no puede ser.

	Jane está coqueteando con un hombre que viste igual que el peligroso hombre de ojos azules.

	—Otro soldadito—me mofo y sigo jugando con mis uñas.

	—En realidad soy capitán—da un sorbo a su bebida, ni siquiera me había dado cuenta que estaba tomando algo y ahora no puedo dejar de ver su maldita y jodida boca también peligrosa además de perfecta y apetitosa.

	— ¿Siempre te gusta lo que ves? —pregunta clavando sus ojos azules en mi escote.

	—A ti parece que sí, te gusta lo que ves—me acomodo mi blusa.

	—Sí, la diferencia es que no me da vergüenza admitirlo.

	Por Dios. Su arrogancia me fascina y al mismo tiempo la odio.

	Es un maldito seguro de sí mismo.

	—Seguramente esa línea te ha ayudado en el pasado, capitán.

	—En realidad me las follo sin usar una línea en especial.

	Me atraganto con mi propia saliva.

	—Ten—me ofrece su bebida y como la idiota que soy, doy un trago y enseguida me quema la garganta. Nunca he sido buena para el alcohol, no me fío de mí misma.

	—Lo siento—Le entrego el hielo que queda de la bebida. —Te compraré otra.

	—No te molestes—sonríe: — ¿Qué te gustaría tomar?

	—No bebo—Inmediatamente me siento idiota al terminar de decirlo: —Quiero decir, no bebo con extraños.

	— ¿Qué pasa si te digo mi nombre? —lame un hielo de su vaso.

	—No estoy interesada, capitán.

	—Deja de llamarme capitán—Me advierte: —Llamarme así lo único que vas a conseguir es que no quiera irme.

	Su arrogancia está empezando a molestarme.

	— ¿Por qué?

	Saca el hielo de su boca, veo cómo lo sostiene en sus dedos y se inclina hacia mí, sé que debo retroceder pero su aroma oscuro se apodera de mi agitada respiración y no puedo hacerlo. Él aproxima el hielo y por lo embriagadora que es su presencia, abro la boca y él lo desliza en mi lengua.

	—Me pones duro cuando me dices así, cariño.

	Su tono de voz hace que muerda con todas mis fuerzas el hielo y ni siquiera me quema cuando lo hago, ha metido un trozo grande en mi boca y lo acabo de hacer añicos en cuestión de segundos.

	—Eso debió doler—Regresa su espalda hacia su silla.

	—No tanto como tener que escucharte.

	Ya no lo llamo capitán, quiero que se vaya, pero no es que me moleste su presencia, es más, me encanta que me haya dicho que lo pongo duro cuando ni siquiera me conoce.

	Llama al camarero, lo que me parece extraño que Jane haya ido por nuestras bebidas, a no ser que ya haya visto al otro soldadito y me haya dejado plantada.

	Maldita caliente.

	— ¿Qué quieres tomar? —Vuelve a preguntarme.

	—Una margarita… sin alcohol.

	El camarero se va por nuestra orden y giro de nuevo para ver a Jane, y la maldita sigue sonriente y campante con el extraño militar.

	— ¿Cómo te llamas, cariño?

	— ¿Dejarás de llamarme cariño? —Le espeto furiosa.

	No es que me ponga dura, al menos no lo mismo que a él le pone duro que le diga capitán.

	—Está bien, cariño.

	Idiota peligroso.

	Pienso y pienso, no debo decirle mi nombre real, porque enseguida caerá rendido como todo un fanático. Lo que me recuerda que al salir del hospital no pareció importarle quién era yo, de hecho pareció asqueado al ver todo el escándalo que me rodeaba. Me pregunto si me ayudó por lástima o si realmente detrás de esa fachada de sensual peligroso hay un caballero.

	—Soy Cassie, Cassie Park—La verdad es que es mi nombre, Jessica al revés y mi apellido cortado.

	—Encantado, cariño—Me sonríe con picardía.

	— ¿Cuál es tu nombre? —pregunto.

	—Me encantaría que me siguieras llamando capitán.

	—No después de lo que me has confesado.

	—Pensé que te gustaría saberlo.

	— ¿Qué te hace pensar que me importa cómo te ponga?

	De nuevo su mirada azul recorre mi rostro y pecho.

	—Lo mismo que me gustaría saber por qué no has acomodado tu blusa de nuevo.

	Oh, Mierda.

	Él se ríe y el camarero regresa con nuestras bebidas. Doy un largo sorbo hasta que se me congela el cerebro, así poder recuperar mi cara de hielo de nuevo.

	—Me llamo Luke, Luke Warren—Dice al fin.

	Hasta su nombre es peligroso.

	—Quisiera decir que también estoy encantada, pero ya ves que no.

	Se ríe y ahora no sé qué le hace tanta gracia.

	—¿Qué te hace tanta gracia? —Mi cara de hielo ha regresado.

	—Me recuerdas a alguien.

	—Espero que no sea a alguien que te hayas tirado.

	Inmediatamente cambia su expresión a molesto.

	—No deberías de hablar así, tienes una boca muy apetitosa.

	—Te diré lo mismo que le digo a mi hermano cuando me dice lo mismo: «Me importa una mierda lo que pienses», no me conoces.

	Mi respuesta lo ha tomado por sorpresa y ya no se ríe.

	—Me recuerdas a alguien—Dice nuevamente: —Y no me la tiré, ni siquiera me la follaría, aunque estuviera más duro que el hierro.

	— ¿Tan fea es?

	—Al contrario, es malditamente hermosa, al igual que tú.

	— ¿Ah sí? —Resoplo— ¿Y quién es?

	—Una actriz.

	Me atraganto de nuevo, esta vez con la margarita.

	—¿Estás bien? —Me pregunta preocupado, asiento con la cabeza y limpio mi boca.

	—Entonces, Me parezco a una actriz a la que no te gustaría follar.

	— ¿Nunca te han dicho que te pareces a ella?

	Da por sentado que sé a quién se refiere, pero me hago la loca y digo que no con la cabeza.

	—Se llama Jessica Sparkle, la actriz que patea el culo de más de diez hombres en menos de cinco minutos en las películas. 

	Vaya, su comentario me halaga, pero viniendo de él sé que no era un halago.

	—Pues nunca me habían dicho algo como eso—me remuevo incómoda en mi silla—Y ya que dices que no la follarías ¿Puedo preguntar por qué?

	—Sencillo—Dice: —Es una actriz.

	Ahora me siento ofendida y algo decepcionada.

	— ¿Sólo por ser actriz? —pregunto incrédula.

	—Sí, no me gusta la gente famosa, de hecho lo detesto, todo lo que tenga que ver con el medio.

	Parece serio cuando lo dice, le creo. Y algo me dice que es demasiado personal pero mejor no pregunto.

	—De acuerdo, ha sido divertido pero creo que deberías regresar con tu amigo.

	—Pareces decepcionada. —Lo estoy.

	—No alucines.

	— ¿Tengo una última pregunta, cariño?

	—Deja de llamarme cariño. —Le espeto.

	—De acuerdo, cariño.

	Joder.

	¿Por qué me molesto en llevarle la contraria?

	—¿Cuál es tu pregunta?

	Se levanta de la silla, rodea la mesa y se inclina en mi oído.       Haciéndome sentir calor hasta en las zonas donde nunca las había sentido.

	—¿Te quitas las gafas alguna vez?

	¿A qué viene esa pregunta?

	—¿Perdón?

	—¿Te quitas las gafas alguna vez? —repite la pregunta pero de nuevo sigo sin entender.

	—¿No entiendo tu pregunta?

	—Quizás algún día te explique. —pasa la lengua por mi oreja y se va.

	¿Pero qué carajos fue eso?

	¿Por qué me gustó que hiciera eso?

	¿Y por qué demonios quiero que lo vuelva a hacer?
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	Todavía no puedo moverme y me da miedo girarme para ver si regresó con su amigo militar.

	Me ha dejado de piedra, por Dios, él es un maldito hombre peligroso, ha derretido varias filas de hielo en cuestión de segundos. 

	Su seguridad.

	La forma en que me ve. 

	Su voz. 

	Su cabello.

	Sus ojos.

	¡Dios!

	Todo de él me encanta, me fascina y lo siguiente. 

	Luego recuerdo lo que dijo:

	Es una actriz.

	¿Tan mal sería que se involucrara con una actriz o sólo conmigo?

	Recuerdo que dijo que todo lo que tenga que ver con el medio del espectáculo no le interesa, supongo que no solamente soy yo.

	Pero de nuevo me pregunto ¿Por qué carajos me importa?

	—Vaya—Dice Jane regresando a la mesa—Esto ha sido interesante.

	—No puedo creer que me hayas dejado sola. —Niego con la cabeza.

	—No te dejé sola, estabas con el amigo del sargento Parsons, mi nuevo amigo Caleb.

	—Entonces Caleb es amigo del Capitán Warren.

	—Sí, no te parece divertido, es la primera vez que conocemos a dos héroes nacionales.

	—Serán héroes de bragas—Me mofo: —El tipo es un idiota.

	—Lo sé, Caleb me dijo que es crudamente honesto cuando habla con una mujer.

	—Tan honesto que me ha dicho que nunca se acostaría con una actriz.

	Sueno decepcionada de nuevo.

	— ¿Te ha reconocido?

	—Por suerte no.

	Jane me ve con recelo, sabe lo que estoy pensando, pero por favor, que no abra la boca.

	—Jessica Sparkle—sentencia: —Te gusta el capitán.

	Mierda.

	Lo admito, me gusta el héroe sensual y peligroso.

	Veo hacia una esquina y observo a Davor que se ha percatado de todo lo que ha pasado, me había olvidado por completo de él.

	—Creo que por hoy ya hemos celebrado suficiente.

	—Está bien, aunque Caleb me ha invitado a su apartamento.

	—De acuerdo, cenicienta, diviértete.

	Me da un beso y un abrazo y regresa con Caleb pero no hay señal de su amigo.

	Me pongo de pie y salgo por la puerta principal. Davor me sigue, pero en estos momentos no quiero ser custodiada por nadie.

	—Davor, puedes irte a casa, creo que estaré bien, caminaré un poco.

	—No puedo hacer eso, señorita, su hermano…

	—Mi hermano puede irse a la mierda, Davor. —Lo corto: —Tu jefa soy yo, no me hagas hablarte de esta manera, así que por favor, déjame sola esta noche, estaré bien. Nadie me reconocerá.

	—Está bien, señorita, por favor llámeme si necesita que la recoja.

	—De acuerdo.

	Dicho esto, lo veo que regresa al auto.

	Eso fue fácil.

	Será porque nunca le había pedido que me dejara sola, pero en realidad lo necesito, nadie en mi vida me había rechazado de forma tan subliminal como lo hizo el idiota capitán.

	Toda mi vida he tenido a muchos hombres y hasta mujeres besando mis pies, y aunque Luke no se dio cuenta de mi verdadera identidad, sentí su rechazo directamente.

	Lo acepto.

	Jamás podré tener una vida normal.

	Sigo caminando por las calles de Nueva York y hago lo que no puedo hacer mientras soy la estrella solitaria.

	Fumar.

	Me siento en una pequeña banca cerca de una fuente y me da la nostalgia, estoy preparándome psicológicamente para esperar ver mi cara en primera plana.

	Maldigo para mis adentros y sigo dando una tercera calada a mi cigarrillo.

	A mis veintiocho años nunca he caminado sola por alguna calle y espero no arrepentirme de haber elegido esta noche estrellada para hacerlo.

	Termino mi cigarrillo y lo aplasto con la punta de mis botas.

	Me pongo de pie y ya no puedo más.

	Las lágrimas empiezan a salir.

	Mi carrera puede ser envidiable por muchas mujeres y hasta hombres, pero me ha hecho infeliz, un objeto del espectáculo y hasta para algunos hombres. Nada en este medio es para siempre ni siquiera la amistad y mucho menos el amor.

	Amo a mi familia, pero odio estar lejos de ellos todo el tiempo. Quisiera renunciar pero al mismo tiempo sé que mi familia necesita salir adelante y si está en mis manos hacerlo, lo haré.

	Unas manos empiezan a masajear mi espalda y me estremezco, me limpio la cara con el dorso de mi mano y veo de quién se trata.

	— ¿Qué haces aquí? —pregunto.

	—No podía dejarla sola, señorita.

	—Davor, llámame Jessica, harás que llore más.

	Eso lo hace reír.

	—Jessica, solamente alguien como usted con lágrimas en los ojos, puede hacer reír a un hombre.

	Entonces me doy cuenta de algo que nunca había visto antes.

	Davor siente algo por mí.

	 

	 

	 

	Regresamos a casa, en todo el camino no dije nada y Davor tampoco preguntó el motivo de mi llanto, es la primera vez que me ve llorar. Me ha visto hacer todo tipo de rabieta y hoy me vio desmayada pero jamás me había visto llorar.

	—Buenas noches, Jessica—Dice Davor al despedirse.

	Nos quedamos viendo por unos segundos y él aparta la mirada.

	Davor es un hombre atractivo, sé que es mayor que mí, lo puedo ver en sus ojos, siempre es un hombre serio y solitario, no sé si tiene familia o novia, desde que Lance lo contrató hace un año siempre ha sido el mismo guardaespaldas con cara de hielo.

	—Buenas noches, Davor.

	Sacude su cabello negro y puedo ver a través de su traje cómo resaltan sus músculos, parece estresado.

	¿Yo lo he estresado?

	—No te preocupes, Davor, estaba llorando por estrés.

	Me sonríe como si leyera su mente.

	—Puedes preguntar lo que quieras, no te considero un empleado.

	Parece que le haya dicho que es el moreno más sexy del mundo porque ahora me sonríe de oreja a oreja.

	Vaya.

	—¿Tienes mucho sueño? —le pregunto, en realidad una conversación normal que no tenga que ver con quién pone duro a quién me gustaría.

	—Estaba a punto de leer en realidad.

	—Bien, ¿Qué te parece si me lees un poco mientras me preparo una taza de té?

	—No creo que le guste mucho saber lo que leo.

	—¿Por qué no? —pregunto caminando hacia la cocina y Davor me sigue.

	—Es una novela.

	—Me gustan las novelas. ¿Cómo se llama la que lees?

	—Quédate conmigo. — responde y me hace girar para verlo. 

	—No me digas que es de la misma escritora de la que estoy obsesionada.

	Veo un resplandor en sus ojos al descubrir que tenemos algo en común.

	—¡No puede ser! —chillo: —Te gustan las novelas de mi escritora favorita.

	—En realidad es la segunda vez que leo un libro de ella, de hecho esta novela es una trilogía. ¿Cuál ha leído usted?

	—Todos, pero esa trilogía todavía no he tenido la oportunidad de leerla y hace poco vi en su página web que publicará una nueva.

	Por Dios, estoy tan emocionada, nunca había conocido a nadie que le gustara leer lo mismo que yo.

	—Entonces ya no me sentiré incómodo por leer éste tipo de libros.

	—Al contrario, tengo que preguntarte si lloraste como un crío al igual que yo cuando terminé de leer la novela La Profesional.

	Davor ríe a carcajadas y se sonroja, es la primera vez que lo veo y escucho sonreír.

	—La verdad es que también lloré y estoy seguro que ambos lloraremos al final de la historia.

	—¿De qué trata?

	—Una chica que patea culos como yo, pero de verdad. Ya que es una agente de la CIA. Y se enamora de su misión. 

	—¿Su misión? —pregunto impresionada: —Suena como un amor prohibido.

	—De hecho él la salva más de una vez, siempre llega en el lugar indicado para hacerlo, ella siempre está metiéndose en problemas, es un poco rebelde pero el amor va creciendo en ellos.

	—Vaya, tienes que dejar de contármela ahora quiero que me leas un poco, prometo que la próxima vez te leeré yo.

	—Trato hecho.

	Pasamos las siguientes tres horas terminando el segundo libro, después de que resumió el primero se me salieron unas cuantas lágrimas al enterarme de que la protagonista había sido violada y por eso no podía entregarse al amor de su vida.

	Me quedé dormida por un segundo en el hombro de Davor y sentí su respiración acelerarse cada vez que me apretaba más contra él.

	Su aroma mentolado es delicioso, será porque estoy soñolienta pero en realidad se siente bien estar acompañada de un hombre que sea caballeroso y atento como Davor.

	Siento su mano acariciando mi cabello suelto, y abro los ojos, sus pupilas están dilatadas y puedo ver de nuevo lo que no había visto antes.

	Davor siente algo por mí.

	Davor me desea.

	No lo alejo, en realidad necesito esto. Necesito sacar de mi mente aquellos ojos azules peligrosos y concentrarme en los ojos verdes de Davor.

	—Yo…—Intenta hablar pero sigue mi boca con su mirada.

	Cierro mis ojos permitiéndole que haga lo que quiera y lo hace.

	Cuando siento su caliente aliento más cerca, sus labios colisionan con los míos.

	Dios mío, mi guardaespaldas me está besando.

	Me siento como Whitney Houston.

	Luego recuerdo el final y abro los ojos.

	—Lo siento—Dice alejándose. —Lo siento mucho, señorita.

	Volvemos a lo mismo.
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	—Davor—toco su rostro para que me vea—Está bien, me gusta cómo besas.

	Y es todo para volver a sentir sus labios contra los míos, pero con más fuerza.

	Esta vez sin miedo.

	Paso mis dedos en su cabello negro y lo beso más fuerte, lo extraño es que no siento chispas como las que sentí cuando       Luke pasó su lengua en mi oreja. Abro los ojos y me doy una bofetada mental para dejar de pensar en el idiota vulgar y sensual.

	Davor continúa besándome y puedo sentir su erección palpitar en mi vientre mientras lleva su mano alrededor de mi cintura para acomodarla en mi entrepierna.

	Suavemente me quito yo misma el vestido que traigo puesto y me desnudo debajo de él con mucho deseo de poder sentir ese cuerpo tan fuerte que se esconde en un traje aburrido.

	—La deseo—susurra en mi cuello cuando pasa su lengua sobre él.

	Yo no lo había deseado antes, deseo solamente este momento para sacar de mi mente aquellos ojos azules cargados de peligro.

	Llego hasta el botón de pantalón y lo abre, dejando en libertad una erección perfecta y húmeda. 

	Se me hace agua la boca, ya quiero sentirlo.

	—Túmbate—Le ordeno, y sin decir más ahora me encuentro de rodillas ante él, en la sala de mi casa.

	Oh, sí.

	—Señorita, yo…

	—Shhh…Calla, Davor, ambos lo deseamos.

	Sin tiempo que perder me inclino y le sonrío a su gruesa virilidad y la llevo hasta mi boca.

	—¡J…joder! —Gruñe excitado al sentir las caricias de mi lengua sobre su miembro de arriba hacia abajo.

	Toco con mi mano libre su perfecto abdomen, tiene los músculos contraídos y eso me hace pensar que se está conteniendo y mejor aún, no puede creerlo.

	La verdad es que yo tampoco puedo creerlo y puedo parecer una cualquiera y hasta una maldita perra por aprovecharme de la vulnerabilidad de mi guardaespaldas.

	Sus caderas no paran de moverse por mis movimientos rápidos y exactos, tiene la cabeza echada hacia atrás y permanece con los ojos cerrados. Cuando su mano llega hasta mi cabeza para indicarme que lo haga más lento, sonrío ante su muda petición y no me detengo.

	Puedo sentir el palpitar de su pene en mi boca, está a punto de correrse así que saco su miembro de mi boca y hago que se corra solamente en mi mano.

	—¡Jessica! —Grita mi nombre mientras dejo salir todo su líquido en mi mano y continúo masajeándolo suavemente.

	Él regresa su mirada a la mía y ahora sé lo que viene.

	No lo deseo de esa manera.

	Siento las manos de Davor en mi trasero y termino de salir de mi área de relajación y lo aparto.

	—Davor, no puedo. — susurro

	Se detiene y respira en mi pecho. Permanecemos así por unos minutos y luego se aparta sin decir nada.

	—Davor. 

	Me mira por encima de su hombro y dice:

	—Lo siento, señorita.

	Mierda.

	Resoplo y resoplo hasta que suena mi teléfono, me acerco para ver quién es y es un mensaje de un número desconocido.

	 

	¿Sigues con tus gafas puestas?

	 

	¿¡Qué!?

	¿Cómo demonios consiguió mi número de teléfono?

	Furiosa, respondo:

	 

	¿¡Cómo conseguiste mi número de teléfono, capitán!?

	 

	Al momento de enviar el mensaje maldigo en voz alta, volví a decirle capitán y seguramente está duro como una tabla.

	 

	¿Te gusta ponerme duro, cariño?

	 

	Grito de la frustración y tecleo:

	 

	¡No me llames CARIÑO! ¿Quién carajos te dio mi número de teléfono?

	 

	Nadie, pero tu amiga es muy descuidada, se ha dejado el teléfono sobre mi mesa y todo lo que está en mi mesa, es MÍO.

	 

	Me pone la piel de gallina al saberlo, y no es porque Jane se esté follando a su amigo, es porque seguramente leyó mi nombre en el teléfono.

	 

	¿Por qué tu amiga todavía utiliza lo de BF boss ?

	 

	Rio a carcajadas, había olvidado que Jane no guarda mi número con mi nombre para evitar que caiga en manos desconocidas, pero es demasiado tarde para eso.

	 

	¿Cómo sabías que era yo?

	 

	Lo acabas de confirmar, cariño.

	 

	Me siento la idiota más grande del mundo. Por supuesto que lo acabo de confirmar.

	¿Qué es lo que quieres, cavernícola?

	 

	Cansada de leer la palabra desconocido en mi teléfono, dispongo a agregar a mi libreta de contactos a mi sensual y peligroso capitán.

	 

	Luke Warren: Contigo, quisiera hacer muchas cosas, cariño.

	 

	¿Por qué eres tan idiota?

	 

	Luke Warren: Llámame lo que quieras, para mí seguirás siendo CARIÑO.

	 

	Que sepas que me llames cariño no me pone duro NADA.

	 

	Luke Warren: Esperaba que dijeras eso, no quisiera patear tus bolas.

	 

	¿Y qué tal si en verdad soy hombre pero tú no funcionas para que me pongas DURO?

	 

	Luke Warren: Te creería si tus PEZONES no se hubiesen puesto duros cuando te lamí la oreja esta noche.

	 

	¡POR EL AMOR DE DIOS!

	Sólo con leerlo mis pezones se han endurecido de nuevo. ¿Qué tiene él? No sólo es un dios de lo peligroso, también tiene extraños poderes sobre mi cuerpo.

	 

	Luke Warren: Te apuesto lo que quieras que tus pezones están DUROS de nuevo.

	 

	¡Ardor! 

	Necesito una ducha bien fría. Sabe lo que hace, por eso es tan seguro de sí mismo, es un maldito provocador, pero no voy a caer en su juego, no después de saber que me odia. O más bien mi profesión y quién soy realmente.

	 

	Buenas noches, capitán.

	 

	Luke Warren: Buenas noches, cariño.

	 

	Yo también podría quejarme de su profesión, es tan peligroso lo que hace, pero no tan peligroso como sé que ha de ser él.

	De todas formas no estoy interesada, el tal capitán Warren ha de ser un rompe corazones y «follatodoloquesemueve.»

	 

	No necesito eso en mi vida y definitivamente no lo necesito a él. 

	Dicho esto. 

	Me voy a dormir.

	 

	 

	 


[image: Image]OCHO

	 

	 

	Ahí está esa luz de nuevo. Pensé que mi nueva habitación era oscura, tanto como mi alma, pero no es así.

	Abro un ojo y después otro y me doy cuenta que no es la luz de la ventana, es mi teléfono.

	—Hola—Dice Jane apuntándome con el teléfono.

	—Por el amor de Dios, podría matarte ahora mismo—La amenazo y quito el teléfono de mi cara.

	—¿Qué tal tu noche? —Recuerdo que le hice sexo oral a mi guardaespaldas y cuando Jane se entere me va a matar, pero primero la mato yo, por ser tan descuidada.

	—Mejor dime cómo te fue con el soldado.

	—Primero pasamos a recoger su equipaje en casa del capitán, que por cierto, es una mansión—prosigue: — El sargento Parsons ha sido toda una mierda, pero literalmente una mierda.

	Vaya, parece decepcionada.

	— ¿Qué pasó con él?

	—Podrás creer que me ha pedido una segunda cita.

	Ahora entiendo, Jane no es una chica de segundas citas, es la chica de una noche, ella misma se bautizó de esa manera.

	—Al menos es un hombre decente, no como su amigo. —me mofo a lo que me lleva a lo siguiente: —Por cierto, dejaste tu teléfono descuidado y el idiota amigo de tu Caleb ha conseguido mi teléfono y me ha mandado mensajes.

	—No me lo puedo creer. —Parece divertirle.

	—Ha sido un verdadero dolor de ovarios, es de todo menos caballeroso y estoy empezando a odiarlo.

	—Bueno, espero que no lo odies tanto, porque esta noche saldremos con ellos.

	—¿¡Qué!? ¿Estás loca? —Estoy teniendo un mini infarto: —no puedo salir por ahí de nuevo, que no me reconociera la primera vez fue suerte, Jane, es el mismo sujeto que nos ayudó al salir del hospital, no puedo creer que no lo recuerdes.

	Jane abre los ojos como platos: — ¿Él es el misterioso del que todos están hablando?

	—¿De qué hablas? —Mierda, la prensa, lo había olvidado por completo.

	Saco mi culo de la cama y camino hacia la mesa donde Jane siempre deja el periódico.

	Me llevo la mano a la boca cuando leo la primera página.

	 

	“Jessica Sparkle se desmaya en set de grabación y es salvada por un misterioso militar DIOS BENDIGA A AMERICA”

	 

	Me parto de risa, fue lo primero que dije en mi mente cuando lo vi por primera vez.
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